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%lmerân, ei
isroo a punto de empatar al final 

mejor t¡ autor det g ni del triunfo

mm

El equipo local «reservó» 
varios titulares y el 
público protestó

a

íiadrid. (De nuestro corres- 
Sánchez Lozano). Cara­

mel, 1 (Salm erón); Plasen- 
¡9,0.
aflasencia: En r i q u e ;  Vallé, 
itó.Valeri; Fermín, Mora; 
ut;, Montero, Garzón, Tim onet 
rjcubero.
:e
íaabanchel: Navas; Caliche, 
tarro, José M ari; Frías, Sal- 
irá; Silva, Domínguez, Mo- 

Arias y Antigüedad.
:¡ árbitro, señor Torres Gra- 
o, estuvo acertado en líneas 
sales, aunque tuvo algunos 
ros, la m itad de ellos pro- 
üibñados por el lin ier Bar- 
tffitu del Campo, en dos o ff 
¡ tremendos, sobre todo el 
litro, dejados de señalar a 
línguez en el primer tiem- 
En otra ocasión, no se dió 

fita de que detrás cíe él tam ­
il Había jugadores y erró en 
o fuera de juego y, iinalmen- 

ie escapó un empujón a 
varro, que pudo tener gra- 
consecuenciás pues el rem a­
tó delantero p-acentino, • re­
tó en el travesarlo. Tuvo an­
idad siempre y aplicó casi 
npre bien la ley de la ven- 
í, Per contra no ‘‘picó” en 
gimo de los supuestos pe­

sies que le tendieron liniers, 
Jí bien Chaves, regular Bar- 
peu.
P» cuaja, el Carabanchel, el 
ftido que la afición (? ) le 
fe y espera, pero la verdad 
pis, si el equipo está algu- 
I  veces regular y otras mal, 
Ücierto es que también tiene 
ff-ias de juego brillante y de 
[Píos, en tanto que la afición 
I  Carabanchel está mal de 
Pipió a íin, animando po- 
fittio c nada y estando mu­
ir más dispuesta al zarpazo 
Jal aplauso. A  uno le duele 
«  pluma de pedir, para el 
ofPo, un apoyo más fervien­
t e  principio a fin, sin des- 
líos, si es que de verdad quie- 
ir! triunfos para sus colores. 
M  demingo- tan solo, solo 
d:; la afición carabanchelera 
« ¡d ie ra  en bloque, como un 
^hambre, a hacerlo así, pue- 
pue se maravillasen del re­
fado. Hoy daba pena ver có- 
¡| solo diez o doce vocecitas 
dátiles, se dejaban apenas 
primando al once de “ la Mi- 
■a'-Y el caso es que la gente 
Ife en gran número al cam- 
:r Pero lo cierto es que las qui­
etos personas que iban ha­
lltres o cuatro años, anima- 
ijimás, hacían más ruido, que 
J-îfilès de ahora, 
fe modo alguno se puede de- 
3! que el triunfo no haya sido 
■fe, por cuanto, a lo largo del 
Mo, los1 vencedores, que ac- 
¡ríen bastante m ejor en la se- 
.aifla parte que en la prime- 
lí dispusieron de más y más 
lías ocasiones de gol, espe­
cíente tres o cuatro de este 
'iodo, sin contar con los dos 
sfaes que Valeri — el Caliche 
'¡■Flasencia—  sacó de debajo 
bles palos al principio, pero 
{fe to  es que ei empate no 
lf# al marcador de puritito 
reo, cuando a tres minutos 
i  final, Garzón realizó una 
ají internada, cuyo tramo fi- 
i; no acertó Navarro a . ata- 
r que terminó con rechace 
■f palo, para que, a seguido, 
%net no acertara a r-esol- 
r; favorablemente la ventajo­
s a  ccasión creada.
W hemos dicho que. en el

primer tiempo, el Carabanchel, 
salvo las internadas siempre 
peligrosas, de los escurridizos 
Silva y Domínguez, que nadie 
acertaba a culminar — remisos 
en et disparo, extremo derecha 
incluido— estuvo sólo regular,

que otra castaña del fuego a 
Navarro, en vez de aplicarse a 
otra cosa), pero en :1a continua­
ción, colocado Arias en su pues­
to de armador de la : zona an­
cha, Prias colaboró más tran­
quilo y las ocasiones de gol que

Así fi. : el único g c í d il partido, 
t iro , que se c;H a  como 

tirando a mal, al no asentarse ¡ 
en el campo la línea media 
(léase Frías-Arias, ya que Sal­
merón, por órdenes c por exi­
gencias del juego había de es-, 
tar más atento a sacar alguna

marcado por Salmerón v i  gran  
un ebús. i f c i o  A n y -l) 
en realidad debían inclinar la 
balanza de la justicia del re­
sultado e incluso acarrear el 
mismo, con el disparo de lejos 
de Salmerón — que Enrique, ce- 

(Pasa a décima pá g in a )

Valdepeñas.— (De nuestro corres­
ponsal E N S A G A R ).

Gran entrada .para presenciar es­
te partido. M agnífica temperatura, 
y campo en perfectas 'condiciones. 1

Valdepeñas: Jesús; Dorado, Sam- 
per, Tovic; Par.ra, Martínez; Pa- 
rr-ita, Oviedo, Domenech, Espejo y 
Aniceto.

Olivenza: Peláez; Canito, Ca- 
lín 'II, Ortega; Cele, López; Orrego, 
Pozueco, Vela, Toni y  Gonzalo.

Gcüeis.—Valdepeñas, 3 (Domenech 
2 y Oviedo). Olivenza, 1 (Vela).

Equipo arbitral.—Sr. Mañero, y  
como ayudantes, Al'berola y San 
Juan. Encontramos al señor Ma­
tero, un tanto fa lto  de energía, si 
bien en las expulsiones, creimos 
c;tuvo un tanto riguroso. En gene­
ral cumplió salvo los detalles que 
antes apuntamos, y 'que desde lue­
go para nada influyeron en el mar­
cador. Sus auxiliares, bien. 
INC ID E N C IAS

Pocas que reseñar; salvo las ex­
pulsiones de Espejo, del Valdepe­
ñas, y  Canito, por parte del equipo 
visitante.

E L  PA R T ID O
En prícne-r lugar, he.mos de co­

mentar el desánimo que cundió en­
tre la. afi'C¡ ón al conocer la alinea­
ción que presentó el Valdepeñas. 
Por dimes o diretes; se quedaron 
en la caseta; Sepúlveda, Jaurès y 
MigueMn. No sabemos exactamente 
los motivos que indujeron a ello, 
y £'i es cosa del señer R ivas o do 
la Directiva. El .cronista estima 
que si ha habido delito, por parte 
do algún jugador — indisciplina, 
etc., se debe sancionar económica­
mente- pero jamás ¡privar al con­
junto de elementos, que hoy por 
hoy, todos sabemos que son. insus­
tituibles. Quizá ¡pensaran que ál 
visitarnos, un equipo flo jo  sobre 
el papel, sería ésta la medida más 
aicerta.da, pero no, y  mi l veces no. 
Jamás hay enemigo ‘pequeño, y 
apante de ésto, se quita conjunción 
al equipo. ¡Nadie ignora tampoco 
que cuantos más partidos jueguen 
los mismos hombres, estarán más

■compenetrados.
El Valdepeñas marcó en el pri­

mer minuto del encuentro, siendo 
su autor Domenecih; ¡presagiaba 
una goleada, teniendo en cuenta 
la clasificación en la tabla del con­
junto vis¡ tante. A  los veintitrés mi­
nutes, empató el Oliven,za por me­
diación de Vela. Ija  .realidad, e:s que 
ei Valdepeñas, jugaba un fútbol 
más depurado v  perfecto pero tam­
bién la realidad es que no se con­
seguía el gol que pusiera en fran­
quía el partido.

Evidentemente el mayor acoso 
siempre era do paite local, poro

La s u e r t e , d e  n u e v o ,  le f u é  desfavorable
f r é g á  el Avia-co pero gané por un gol de Criado

que lue p ro tê t  tío
Mérida, '(D e  nuestro correé 

¿sonsa!, DUQUE SUERO).
Imperio, 0; Avlaco Mactr 

1. (Criado).
A las órdenes del colegiado 

extremeño señor Valle, tíicc, 
que estuvo auxiliado per los 
señores Terrones y Mcrato, con 
una buena actuación en ¿ene- 
ral, pese a algunos errores que 
se Je imputaron por ambos 
equipos, que luego trata-reme 
de analizar, formaron los equi­
pos:

a VIACO-MADRILEÑO: Chi­
charro (0 ); Salcedo (0), Santa- 
cru:: (1), Carmena (1 ); Puig 
(1), Del Olmo (3 ); Segovia (1), 
Criado (1), Tapia (0), Herrera
(1) y Pastor (0).

IM PERIO : Quiró-s (3 ); Tele
(2), Ardila I I  (2) Santamaría 
(2);  E iavo (3), Collado (2); 
Balastegui (2), Montaivo I  (1), 
Mendoza (1), Montaivo I I  ( 2) 
y Doro (1),
EL GOL 

20 minutos de juego. Tapia 
se hace con la  pelota, corre en 
diagonal al córner, regatea a 
Santamaría, centra retrasado y 
Criado, bien colocado cabecea 
al poste izquierdo y la  madera 
se encarga de mandarlo a la 
red. 1-4) definitivo.
EL ENCUENTRO  

Lo dijimos en una ocasión 
y ustedes tienen que recordar­
lo: “Que nos tendríamos que 
repetir muchas veces al enjui­

ciar al Imperio esea ' -tempora­
da” .. Y  asi es. Otro encuentro 

marcha a los 
muchachos, porque la

ni,•¿".j

Criado, autor del único gol del 
partido

suerte lea sigue siendo “desfa­
vorable” , despiada d a m e  n t e 
“desfavorable” .

Hoy;, el Aviaco-Madrileño, ese 
equipo que otras temporadas 
viC£; deleitaba con un juego 
depurado y de cláse (llamán­
dose so.lo M adrileño), ha nau- 

totalmente sobre e 1 
pesado césped del Estadio Mu­

nicipal de Mérida y lia sido sc- 
tido a un total asedio, du- 

los noventa minutos del 
juego, por el modestísimo Im ­
pelió.

Los diez primeros minutos de 
juego, fueron extraordinarios 
por parte de los blancos, que 
habían botado ya dos corner a 
los cuatro minutos y estuvie­
ron a punto d e inaugurar el 
marcador a su favor, si no hu­
biera habido indecisión en la 
delantera, local a la- hora de la 
verdad.

A partir de los quince minu­
tos, poco después que Montaivo 
I, desaprovecha una gran oca­
sión tirando flo jo  a las manos 
de Chicharro, cuando Balaste­
gui que había corrido por su 
banda le retrasa el balón en 
inmejorables condiciones, e l  
Aviaco nivela, algo la  contien­
da y va a “ acosar” con más in ­
sistencia sobre el portal d e  
Quirós, haciendo motivos para 
que este, en una mañana ex ­
traordinaria comenzase a lu­
cirse.

Como les decíamos, a los 20 
minutos se produjo el gcl del 
triunfo madrileño, ya reseña­
do, Los jugadores locales pro­
testan airadamente a<l señor 
Valle y le piden consulte con el 
linier, ya que Tapia, sbgún pa­
rece. centró desde - fuera de la 
línea, de gol. Por nuestra posi- 

(Pasa a sexta página).

Espido realizó un gran juego 
hanta que fu i  expulsado 

los del Olivenza, replicaban, .con 
su única arma, velocidad; además 
amparados en el empate, que qu. za 
no soñaban, se agigantaron, y aun­
que en contadas ocasiones llegaron 
a tirar a puerta. Entonces, ; poi­
qué no?; -cabía esperar la posibili­
dad de encajar aijgún gol, y hu­
b iera -sido el descalabro. El públi­
co — naturalmente que es quien 
paga— p,rete-taba de la no alinea­
ción, de los Sepiúúveda, Jaurès, Mi- 
guelín, et:'., dando lugaa- a cundir 
el desconcierto en los jugadores 
suplentes. Llegamos al descanso, 
con el empate a un gol, ipoco tran- 
qu j-feadci', ,r bien se ve i a que 
el Valdepeñas, era el único equi­
po -capaz de resolver el ¡partido a 
su favor.

E l segundo tiempo, comenzó con 
■signo fávoraibie al Valdepeñas. Ju­
gaba el equipo con verdaderas ga­
nas, y entonces el dominio era to­
tal y absoluto. ¡En el minuto vein­
ticinco, fueron expulsados, Espejo, 
local, y Canito- visitante. Inmed a- 
tamente, el Valdepeñas consiguió 
ei ¡segundo gol, obra de Oviedo. A  
ra'iz ,de este gol, se endureció el 
juego, y entonces, el señor Mañe­
ro, ®e inhibió un tanto. DespuCs, 
Domenech, .contabilizó, el tercer 
tanto, en pleno dominio local. Lue­
go hubo dos o tres -veces, que se 
pudo aumentar el -tanteo, pero los 

[ palos lo imipidi eron y ipo.r qué no 
! decirlo, -el Olivenza, visto '-lo que 
luchó, no mereció mayor derreta.

I E l árbitro, -pitó el final, justa­
mente en eí tiempo reglamentario, 

i sin descontar, ni un segundo -por 
; nada. Resultado justo, y todos 
I contentos.
. O P IN IO N E S

-Calín, entrenador visitante: D i­
jo que, hasta el 'momento de las 
expulsiones, el partido fue bueno, 
ya que su equipo jugó bastantei 
bien; y  que no considera justa la 

¡ 'expulsión de su jugador. Destaca 
-del Valdepeñas, a los 'medies, Pa- 

í rrita  y  iSamper; de los suyos to- 
| des bien.
j _Sr. Rivas, m ister local, manifes- 
itó : E l ¡partido 'se empezó, jugando 
¡ bastante bien, pero a raiz del em­
pate, hubo un bache ique fue supe­
rado después, 'habiendo merecí lo 
un tanteo más abultado a favor del 
Valdepeñas.
■ P a ra  final'.zar, digamos que el 
equipo visitante, juigó 'magnífica­
mente, son chicos jo-venc'ísimos, y 
luohan incansablemente. De nin- 
guna-form a justifican su ¡posición 
■en la ta'bla. Un .aipilauso para estos 
muchachos.

'El Valdepeñas de hoy, .desdibu­
jado a ratos, pero al transcurso del 
¡tiempo, se ipudo observar, pese a 

(Pasa a décima página)
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